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               PRÓLOGO.


         


         Según dicen, el prólogo mas corto es el mejor: por la misma razón, sin duda, cuanto mas largo, mas fácil es de pasarlo por alto.


         Es muy raro, en efecto, que se pasen sin leer las pocas páginas de consideraciones mas ó menos personales de las cuales ciertos autores hacen preceder su primer capítulo.


         Por mi parte, lo confieso con vergüenza, en cuanto á prólogos, creo no haber leido nunca mas que los que he hecho para mis propias obras.


         Deseoso de hacer un bien, me habia prometido dejar esta primera página en blanco, como prueba de mi alta adhesión al aforismo que antecede; pero me he arrepentido, y para no derogar completamente el uso en materia de prólogos, he buscado un medio de ganar el favor del público por un procedimiento análogo, si no en la forma, al menos en el objeto, y he pensado en una dedicatoria.


         Estando este libro únicamente destinado á la enseñanza de la prestidigitad on, lo dedico con toda mi alma á aquellos de mis lectores á los cuales les pueda ser útil, así como se dice en las página siguiente…


      




      

         

            

               Á MIS FUTUROS COFRADES EN EL ARTE DE LA MAGIA SIMULADA.


         


         Que los principios que contiene esta obra puedan serles tan provechosos, como agradables me han sido el descubrirlos.


         

            RobertHoudin.

         


      




      

         

            

               INTRODUCCIÓN EN LA MORADA DEL AUTOR.


         


         Poseo y habito en SaintGervais, cerca de Blois, una casa en la cual he organizado adornos, diré, casi máquinas, que sin ser tan prestigiosas como las de mis reuniones, no han dejado de darme en el país, en cierta época, la peligrosa reputación de un hombre que tenia pacto con el demonio.


         Estas organizaciones misteriosas no son, verdaderamente hablando, mas que útiles aplicaciones de la ciencia á los usos domésticos.


         He creído que podría ser agradable al público el conocer estos pequeños secretos de los cuales se ha hablado mucho, y he creído también que para darles publicidad, lo mejor era colocarlos al frente de una obra toda llena de revelaciones y confidencias.


         Si el lector quiere seguirme, voy á conducirle hasta SaintGervais, introducirle en mi habitación, servirle de cicerone, y para evitarle la fatiga, haré de modo, en mi calidad de exbrujo, que su viaje y visita se ejecuten sin cambiar de sitio.


      




      

         

            

               EL PRIORATO.


         


         A dos kilómetros de Blois, sobre la orilla izquierda del Loire, hay una pequeña ciudad cuyo nombre recuerda á los golosos sus sabrosas memorias. Allí es donde se fabrica la famosa nata de SaintGervais.


         Francamente, no es el culto de esta blanca golosina la que me ha animado á escoger este punto para fijar mi residencia. Es el amor sagrado de la patria, únicamente, al que debo el tener frente á frente esta buena ciudad de Blois que me ha hecho el honor de darme la luz del día.


         Un paseo derecho como una I mayúscula une SaintGervais á mi ciudad natal. Sobre la estremidad de esta I hay en ángulo recto un camino comunal que vá á parar á nuestra aldea y conduce al Priorato.


         El Priorato es mi modesto dominio, al cual mi amigo Dantan ha dado el nombre, por ostensión, de abadía del Engaño.


         Cuando se llega al Priorato,  se tiene ante sí:


         1.  Una verja para la entrada de los carruajes;


         2.  Una puerta, á la izquierda, para el paso de los visitadores;


         3.  Una caja, á la derecha, con abertura de báscula, para la introducción de las cartas y periódicos.


         La casa habitación está situada á 400 metros de este sitio; una calle larga y sinuosa conduce á ella á través de un pequeño parque sembrado de árboles seculares.


         Esta corta descripción topográfica hará comprender al lector la necesidad de los procedimientos eléctricos que he organizado en mis puertas para llenar automáticamente las funciones de un conserje.


         La puerta de los visitadores se halla pintada de blanco; sobre esta puerta inmaculada aparece, á la altura de la vista, una placa de cobre con el nombre de Robert Houdin; esta indicación es de la mayor utilidad, no habiendo allí ningún vecino para que lo indique.


         Encima de esta placa hay un pequeño martillo igualmente dorado cuya forma indica suficientemente su objeto; pero para que no haya duda alguna, una cabeza fantástica y dos manos de la misma naturaleza saliendo de la puerta, como de un pilar, parecen indicar la palabra: Llamad, que está colocada encima de ella.


         El visitador levanta el martillo según su fantasía; pero, por débil que sea el golpe, allá abajo, á 400 metros de distancia, un repique enérgico se oye en todos los puntos de la casa, sin herir por esto el oido mas delicado.


         Si el repique cesa con la percusión, como en las sonerías ordinarias, no podría verificarse la abertura de la puerta, y el visitador arriesgaría el estar de guarda ante el Priorato.


         No es así: La campana suena sin cesar, y no deja de sonar sino cuando la cerraja ha funcionado con regularidad.


         Para abrir esta cerraja ha sido suficiente apretar un boton colocado en el vestíbulo. Es próximamente el cordon del conserje.


         Por la cesación de la sonería, el criado es advertido del suceso de su servicio.


         Pero esto no es suficiente; es necesario que el visitador sepa que pueda entrar,


         He aquí lo que pasa á este efecto: al mismo tiempo que funciona la cerraja, el nombre de RobertHoudin desaparece repentinamente y se halla reemplazado por una placa de esmalte, sobre la cual se halla en grandes caracteres la palabra: ¡Entrad!


         A esta inteligible invitación, el visitador dá vuelta á un boton de marfil, y entra empujando la puerta, que no se toma la molestia de cerrar, porque un resorte se encarga de esto.


         Una vez cerrada la puerta, no se puede salir sin ciertas formalidades. Todo ha vuelto á su primitivo orden, y el nombre propio ha reemplazado la palabra de invitación.


         Esta cerraja presenta, por otra parte, una gran seguridad. Si por error ó por descuido un criado tira del cordon, la puerta no se abre; es necesario para esto que se haya levantado el martillo y que se oiga la campana.


         El visitador, entrando, no duda que ha hecho saber su llegada á sus futuros huéspedes. La puerta, al abrirse y cerrarse, ha ejecutado una sonería de un ritmo particular.


         Esta música bizarra y de corta duración puede indicar, por la observación, si se reciben una ó muchas personas, si es un constante visitador de la casa ó una nueva visita, si es en fin algún intruso que, no conociendo la puerta de servicio, se ha descariado por esta abertura.


         Aquí tengo necesidad de dar algunas espiraciones, porque estos efectos, que parecen fuera de las leyes ordinarias de la mecánica, podrían hallar entre mis lectores algunos incrédulos, si no les probase lo que les digo anteriormente.


         Mis procedimientos de reconocimiento á larga distancia son de la mayor sencillez y basados únicamente en ciertas observaciones de acústica que nunca me han salido mal.


         Acabamos de decir que al abrirse la puerta mandaba á dos ángulos de su abertura dos sonerías muy distintas, las cuales se repetían á los mismos ángulos por la cerradura. Estas cuatro pequeñas campanillas, aunque producidas por diferentes movimientos, llegan al Priorato espaciadas por silencios de igual duración.


         Con tan sencilla disposición se puede, como vá á verse, recibir sin noticia de los visitadores avisos muy diferentes.


         Se presenta un solo visitador, llama, abre, entra empujando la puerta, que se cierra al momento. Esto es lo que yo llamo una abertura normal: los cuatro golpes se han sucedido á distancias iguales: drin... drin... drin... drin... Se ha juzgado en el Priorato que no ha entrado mas que una persona.


         Supongamos ahora que vienen muchos: la puerta se ha abierto después de las formalidades arriba indicadas. Entra el primero empujándola, y según las reglas prescritas por la política mas elementaría, la tiene abierta hasta que todos han entrado; después al soltarla se cierra ella misma. Pues bien, el intervalo entre los dos primeros y los dos últimos golpes ha sido proporcional al número de personas que han entrado; el sonido se deja oir así: drin... drin... drin... drin...; y para un oido ejercitado la apreciación del número es de lo mas fácil.


         El visitador constante de la casa, este se reconoce fácilmente: llama, y sabiendo lo que debe pasar ante él, no se para, como vulgarmente se dice, en las bagatelas de la puerta: al momento que abre, los cuatro golpes equidistantes se dejan oír, y anuncian su introducción.


         No es lo mismo para el nuevo visitador: este llama, y cuando aparece la palabra entrad, su sorpresa le pára: y al cabo de algún momento es cuando se decide á empujar la puerta. En esta actitud, lo observa todo; su marcha es lenta y los campanillazos son como su marcha, Drin… drin…drin… Prepárase en el Priorato á recibir esta nueva visita.


         El mendigo viajero que se presenta á esta puerta porque no conoce la de servicio, levanta tímidamente el martillo, y en lugar de ver, según la costumbre, que viene alguno á abrirle, es testigo de un procedimiento de abertura, el cual está muy lejos de esperar; teme una indiscreción; titubea el entrar, y si lo hace, no es hasta después de algunos momentos de incertidumbre. Debe suponerse que no abre bruscamente la puerta. Al oir la campanilla... d..r..i..n.. d..r..i..n . d..r..i..n.. d..r..i..n.., ya les parece á los habitantes de la casa que ven entrar este pobre diablo. Se sale á su encuentro con certeza. Nunca nos hemos engañado.


         Supongamos ahora que vienen á visitarme en coche: las verjas de entrada están ordinariamente cerradas, pero los cocheros del pais saben todos por esperiencia ó por haberlo oido decir cómo se abren. El automedon baja de su asiento; se hace primeramente abrir la puerta pequeña; entra. ¡Ah! por ejemplo, hé aquí uno cuyo campanazo es muy distinto. Drin, drin, drin, drin. Compréndese en el Priorato que el cochero que entra con tal precipitación quiere dar una prueba á sus señores de su celo é inteligencia.


         Nuestro hombre halla colgada en el interior la llave de la verja que le designa una inscripción: no tiene mas que abrir los dos batientes de las puertas. Este doble movimiento se oye y se vé en la misma casa. A este efecto, hay colocado en el vestíbulo un cuadro sobre el cual hay pintadas estas palabras: Las puertas de la verja están...


         A continuación de esta inscripción incompleta vienen á presentarse sucesivamente las palabras abiertas ó cerradas según que las verjas estén en uno de ambos estados; y esta trasposición alternativa viene á probar materialmente la exactitud de este axioma: Es necesario que una puerta esté abierta ó cerrada.


         Con semejante cuadro, puedo, todos los dias, verificar á larga distancia el cierre de las puertas.


         Pasemos ahora al servicio de la caja para las cartas. Nada hay mas sencillo; ya he dicho mas arriba que la caja para las cartas estaba cerrada por una pequeña puerta de báscula. Esta puerta está dispuesta de modo que cuando se abre pone en movimiento en el Priorato una sonería eléctrica. El cartero tiene la orden de introducir primeramente de un solo golpe en la caja todos los periódicos y circulares, para no producir falsas emociones; después de lo cual deposita las cartas una después de otra. Se está pues advertido en la casa de la remesa de cada uno de estos objetos, de modo que si no se es muy madrugador, se puede, desde la cama, contar las diversas partes de su correo.


         Para evitar el mandar las cartas al correo, se escribe por la tarde; después, dando vuelta á un índice llamado conmutador, se trasporta el aviso, es decir, que á la mañana siguiente el cartero, al depositar su mensaje en la caja, en lugar de mandar el sonido á la casa, oye cerca de él una sonería que le advierte que ha de venir á tomar la correspondencia; él mismo se avisa.


         Estas organizaciones tan agradablemente útiles, presentan sin embargo un inconveniente que voy á indicar, lo que me conduce á contar al lector una anédocta bastante divertida sobre este objeto.


         Los habitantes de SaintGervais tienen una cualidad que me complazco en reconocerles; son muy discretos. No se le ha ocurrido nunca á ninguno de ellosllamar á mi puerta sino por necesidad.


         Pero otros paseantes tienen menos reserva y se permiten, alguna vez, divertirse con los accesorios eléctricos para ver los efectos.


         Aunque muy raras, estas indiscreciones no dejan de ser desagradables.


         Tal es el inconveniente del cual acabo de hablar, y hé aquí la anédocta á que ha dado lugar:


         Un dia, Juan, jardinero de la casa, trabajaba cerca de la puerta de entrada; oye cerca de él un ruido y vé un hombre que después de haber hecho maniobrar el martillo, se divertía en abrir y cerrar la puerta sin inquietarse de la turbación que llevaba á la casa.


         A una amonestación que le hizo el criado, el importuno se contentó con decir para justificarse:


         —¡Ah! sí, lo sé; esto suena allá. ¡Per don! quería ver cómo funcionaba.


         —Si es asi, caballero, es diferente, contesta el jardinero con un tono de bondad afectada; comprendo vuestro deseo de instruiros, y á mi vez os pido perdón de haberos turbado en vuestras observaciones.


         Dicho esto, Juan continuó su trabajo mostrando la mas completa indiferencia. Pero Juan és un maligno en toda la ostensión de la palabra; no estaba bastante satisfecho, y escondió en el fondo de su corazón su desagrado; y era para tener mayor libertad en un proyecto de represalias que acababa de concebir y que se propuso poner en ejecución aquel mismo día.


         Hacia media noche, se fue á casa del personaje; y empieza á tocar con toda su fuerza á la campanilla.


         Abrese una ventana del primer piso, y aparece una cabeza cubierta con un gorro de dormir y enrojecida por la cólera.


         Juan se había provisto de una linterna, y dirigía los rayos hácia su víctima.


         —Buenas noches, caballero, le dijo con un tono irónico; ¿cómo lo pasa usted?


         —¿Qué diablo queréis para llamar así y á semejante hora? responde la cabeza con una voz irritada.


         —¡Oh! Perdón, caballero, contesta Juan parodiando cierta contestación de su interlocutor; sí, lo sé, esto suena allá; pero quería ver si vuestra campanilla funcionaba tan bien como la sonería del Priorato. ¡Buenas noches, caballero!


         A tiempo que Juan se alejaba, el caballero había ido á buscar, para echarle á la cabeza... una venganza de noche.


         Para conjurar este pequeño inconveniente, coloqué sobre mi puerta un anuncio suplicando no llamasen innecesariamente. ¡Aviso inútil! siempre había una necesidad de llamar, esta era la de satisfacer una ó muchas curiosidades.


         No pudiendo evitar estas persistentes indiscreciones, tomé la resolución de no incomodarme y mirarlas al contrario como un éxito que me daban mis procedimientos eléctricos.


         Mas tarde tuve que felicitarme de mi conciliante determinación: porque sea que cesase la curiosidad local, sea otra causa, terminaron las importunidades, y ahora es muy raro que llamen como no sea con objeto de entrar.


         Mi conserje eléctrico no me deja nada que desear. Su servicio es de los mas exactos; su fidelidad á toda prueba; su dispersión sin igual: en cuanto á sus honorarios, dudo que sea posible el dar menos por un empleado tan perfecto.


         Hé aquí ciertos detalles sobre un procedimiento por medio del cual puedo asegurar á mi caballo la exactitud de sus comidas y la integridad de sus raciones.


         Es bueno decir que este caballo es un jumento muy bueno, que contestaría al nombre de Fanchette, si no le faltase la palabra.


         Fanchette es afectuoso y cariñoso; nosotros le miramos casi como un amigo de la casa, y bajo este título le prodigamos todas las dulzuras de que le es dado gozar en su condición caballar.


         Este pequeño preámbulo hará comprender mis cuidados tocante á la comida de nuestra querida bestia.


         Fanchette tiene una persona destinada á su servicio de boca: es un joven muy honrado, que por la misma razón de su bondad, no se formaliza de ningún modo con mis procedimientos... eléctricos.


         Pero antes de este criado habia otro. Era un hombre activo, inteligente y que se habia apasionado por el arte, cultivado en otro tiempo por su patron. No conocía mas que un juego, el cual ejecutaba con una rara habilidad. Este juego consistía en cambiar mi avena en monedas de cinco francos.


         A Fanchette le gustaba muy poco esta clase de espectáculo, y, falto de poder quejarse, se contentaba con protestar por medio de acusadores desfallecimientos.


         Estando comprobado este escamoteo, di la cuenta á mi artista, y me decidí á distribuir yo mismo á Fanchette su confortante celemín.


         Digo yo mismo, y es mucho decir, porque, debo confesarlo, si mi bestia hubiese tenido que contar con mi exactitud para comer á hora fija, hubiese podido esperimentar algunas decepciones con este objeto.


         ¿Pero no tengo en la electricidad y en la mecánica ausiliares inteligentes, y con el servicio de los cuales puedo contar?


         La caballeriza está á unos cuarenta metros de la casa. No obstante esta distancia, desde mi gabinete de trabajo hago la distribución. Un reloj está encargado de este cuidado, ayudado de una comunicación eléctrica. Estas funciones tienen lugar tres veces al dia y á hora fija. El instrumento distribuidor es de la mayor sencillez: es una caja cuadrada en forma de embudo que echa la comida en proporciones arregladas de antemano.


         —¿Pero, tal vez me digan, no pueden quitar al caballo su centeno tan pronto como caiga?


         Está prevista esta circunstancia; no tiene nada que temer el caballo por esta parte, porque el fiador eléctrico que deja caer la avena no puede producir su efecto sino estando cerrada con llave la puerta de la caballeriza.


         —¿Pero el ladrón no puede encerrarse con el caballo?


         —No es posible, atendido que la puerta se cierra por fuera.


         —Entonces esperará que caiga la avena para sustraerla.


         —Sí, pero entonces está uno advertido de este manejo por una sonería dispuesta de modo que se oye en la habitación, si se abre la puerta antes que el caballo se haya comido totalmente la avena.


         El reloj del cual acabo de hablar está encargado también de trasmitir la hora á dos grandes cuadrantes, colocados uno al frontis de la casa y el otro al aposento del jardinero.


         —¿Para qué este lujo dé cuadrantes, se me dirá, cuando uno solo seria suficiente en el esterior?


         Os debo, lector, con este objeto una esplicacion justificativa. Cuando yo coloqué mi primer cuadrante eléctrico en la fachada del Priorato, fué con el doble objeto de indicar la hora á todo el valle, y dar á la gente de casa una hora única y reguladora.


         Pero una vez terminada la obra, apercibí que mi cuadrante era mas útil á los paseantes que á mí mismo. Me veia obligado á salir de mi casa para ver la hora que era.


         Calentéme vanamente la cabeza durante algún tiempo, para evitar este inconveniente. No veia otra solución á este problema que el de construir una casa frente la mia para mirar mi cuadrante. De pronto una idea mas sencilla vino á sacarme por fin de mi embarazo: la cúspide del alojamiento del jardinero se veia de todas mis ventanas; así pues hice colocar un segundo cuadrante, el cual puse en movimiento por el mismo hilo eléctrico que el primero.


         Esta hora se comunica por el mismo procedimiento á muchos cuadrantes colocados en diferentes puntos de la casa.


         Pero á todos ellos les faltaba una sonería única, una sonería que pudieran oír los habitantes de la casa lo mismo que los de la aldea.


         Hé aquí lo que organicé para esto.


         Sobre la cima de la casa hay una especie de cúpula, la cual tiene una campana de cierto volumen que sirve para llamar á las horas de comer.


         Coloqué debajo de esta campana un engranaje bastante enérgico para levantar el martillo. Pero como era necesario remontar diariamente el peso de esta máquina, me serví, de una fuerza perdida, ó mejor dicho no utilizada, para llenar automáticamente este objeto. Para este efecto, establecí entre la puerta batiente de la cocina situada en el piso principal, y el reloj colocado en el granero, una comunicación de tal modo, que yendo y viniendo á su servicio, sin que lo supiesen los criados, remontaban el peso de este engranaje. Es casi un movimiento continuo del cual nadie se ha ocupado.


         Una corriente eléctrica distribuida por mi regulador levanta el fiador de la sonería y la hace tocar el número de horas indicadas por los cuadrantes.


         Esta distribución de hora me permite usar, en ciertos casos, una astucia muy útil y que voy á confiaros, lector, con la condición de que no digáis nada, porque una vez conocida no produciría efecto. Cuando por cualquiera causa quiero adelantar ó retrasar la hora de mi comida, aprieto secretamente cierto boton eléctrico colocado en mi gabinete, y adelanto ó retraso á mi gusto todos los relojes de la casa. La cocinera ha notado á menudo que las horas son muy cortas, y yo he ganado ó perdido un cuarto de hora, cosa que de otro modo no hubiese podido obtener.


         Este mismo regulador es el que todas las mañanas por medio de las trasmisiones eléctricas despierta tres personas á dos horas diferentes, empezando por el jardinero.


         Esta disposición no tiene nada de maravillosa, y no hablaría de ella si no tuviese que señalar un procedimiento bastante sencillo para obligar á mi gente que se levante al momento que se dispierta. Hé aquí el procedimiento: El dispertador suena bastante bruscamente, para que el durmiente no dispierte, y continúa tocando hasta tanto que no se toca una manivela colocada al estremó del cuarto. Para esto es necesario levantarse; entonces ya está hecho el juego.


         Este pobre jardinero, lo atormento á menudo con mi electricidad. Se creería que él no puede calentar mi cuarto mas de diez grados ó dejar bajar la temperatura mas de tres grados sin que yo lo advierta.


         A la mañana siguiente, le digo: Juan, ayer había mucho calor; calentáis demasiado mis geranios; ó bien: Juan, arriesgáis á que se hielen mis naranjos; el termómetro ha bajado esta noche á tres grados bajo cero.


         Juan se rasca la oreja, no contesta; pero estoy seguro que me mira como si fuera un brujo.


         Esta disposición termoeléctrica está igualmente colocada en mi leñero para advertirme del menor principio de incendio.


         El Priorato no es una sucursal del banco de Francia; sin embargo, por modestos que sean mis objetos preciosos, me gusta conservarlos, y con este objeto he creído deber tomar mis precauciones contra los ladrones; las puertas y ventanas de mi casa tienen todas una disposición eléctrica que las une con la sonería, y están organizadas de tal modo, que cuando una de ellas funciona, la campana suena todo el tiempo que está abierta.


         El lector vé ya el inconveniente que presentaría esto si la sonería tocase cada vez que saliera uno al balcón ó quisiera salir de casa. No es así: la comunicación está interrumpida todo el dia y no se restablece hasta media noche (hora del crimen), y todavía es el reloj el que está encargado de este cuidado.


         Cuando nos ausentamos de casa, la comunicación eléctrica está permanente, y en caso de abertura, la campana del reloj cuyo fiador es levantado por la electricidad suena sin cesar y produce sin equivocarse la campana de alarma. Los vecinos y el jardinero, estando advertidos por este hecho, el ladrón seria fácilmente cogido en la asechanza.


         A menudo nos gusta tirar á la pistola. Para esto tenemos un sitio muy bien organizado. Pero en lugar de la fama tradicional, el tirador que hace blanco, vé repentinamente aparecer sobre su cabeza una corona de flores. La bala y la electricidad luchan con la rapidéz en este doble trayecto; de modo que aunque se esté á veinte metros del objeto, el coronamiento es instantáneo.


         Permitidme, lector, el hablaros todavía de una invención en la cual no tiene nada que ver la electricidad, pero que creo debe todavía interesaros: En mi parque se halla un camino hueco que se ve algunas veces en la necesidad de atravesar. No hay, para esto, ni puente ni paso. Pero sobre el borde de esta hoya se vé un banco; el paseante toma sitio, y al momento que está sentado se vé súbitamente trasportado al otro lado.


         El viajero se levanta y el banco se vuelve por sí mismo á buscar otro pasajero.


         Esta locomoción es de doble efecto: hay una misma via aérea para la vuelta.


         Aquí termino mis descripciones; continuándolas temería caer en el ridículo del propietario campesino que, desde que tiene un visitador, no le hace mas gracia que un pimpollo de sus árboles ó que un huevo de su gallinero.


         Además debo reservarme algunos pequeños detalles imprevistos para el visitador que venga á levantar el misterioso martillo, encima del cual está grabado el nombre de RobertHoudin.

         


      




      

         

            

               INTRODUCCION.


         


         Después de haber pasado la mayor parte de mi existencia en perfeccionar el arte de la prestidigitacion pensé que algún día uno de mis hijos continuaría mis trabajos y me sucedería en mí teatro.


         Esperaba trasmitir á este privilegiado sucesor, con los aparatos que me habían servido en mis reuniones los prestigiosos secretos á los cuales he debido el poder conquistar esta clase de clientela que en las arles llaman favor del público.


         Pero sabiendo que este bien fugitivo no es trasmisible sino con la condición de ser merecida por el titular, alimenté este ambicioso pensamiento de hacer, un dia, de mi discípulo un hábil prestidigitador.


         Para el cumplimiento de este proyecto, habia reunido bajo la forma de curso de magia y con el título de los secretos de la prestidigitacion, todos los artificios, astucias y sutilezas que servían para perfeccionar la mágia simulada.


         A pesar mio, mis dos hijos, con los cuales contaba para mi sucesión, mostraron muy pronto, otras aptitudes de las que yo deseaba.


         El primogénito, cediendo sin duda á una vocación hereditaria, se apasionó por la mecánica, y después de haber hecho varios estudios en este arle, se dedicó especialmente á la relojería, profesión gue había sido seguida con algún éxito, de padres ó hijos, hacía mas de un siglo.


         El carácter enérgico y decidido del segundo y sus disposiciones guerreras, le hicieron abrazar la carrera de las armas. Prefirió la educación de Saint Cyr al estudio de mi arte, y, bajo el imperio de esta vocación, no tardó en tomar un grado en el ejército.


         Mis proyectos y ensueños se desvanecieron entonces y no me quedó de mis ilusiones mas que mi curso de mágia.


         Esta es la obra que ofrezco hoy á los aficionados á la prestidigitacion, asegurándoles que estaré muy indemnizado de mis decepciones si sé, algún dia, que un artista ha podido alcanzar algunos elementos de éxito.


         Que mis futuros compadres se dignen, leyendo los principios descubiertos en esta obra, aceptarlos, mas á título de amistosos consejos que de lecciones de un profesor, porque


         En este libro en octavo


         yo no quiero ser maestro,


         irías siguiendo la costumbre


         de un refrán que dice el pueblo,


         in petto diré con él


         Experto credo Roperto

               [1]

            

         


         RobertHoudin.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Proverbio antiguo: Acordaos en la experiencia de Roberto.


            


         


      




      

         

            

               DE LA MADIA SIMULADA
Y DE SUS INICIADOS.


         


         La magia simulada, conocida bajo los diversos nombres de mágia blanca, escamoteo, física recreativa y prestidigilacion, se remonta á la mas alta antigüedad.


         Los Egipcios, los Caldeos, los Etiopes y los Persas han tenido numerosos iniciados en este misterioso arte.


         Famnés y Mambrés, los mágicos de Faraón, que lucharon contra los milagros de Moisés: HermesTrinegisto, el inventor de la ciencia Hermética; Tamalxis, el mágico scytlsc, que recibió los honores divinos después de su muerte; Zoroaslro, el reformador del magismo; mas tarde el filósofo Agripa, Merlin el encantador, y Paracelso el nigromántico, fueron los mas célebres mágicos, iba á decir escamoteadores, de los cuales la historia nos lia trasmitido sus nombres.


         Los prestigiosos ejercicios de estos taumaturgos, á juzgar por la reputación que adquirieron, debían ser, á no dudar, muy admirados en la época que fueron representados. Sin embargo, es permitido creer que estos pretendidos milagros serian ahora de un débil efecto ante espectadores esclarecidos por siglos de civilización.


         Para juzgarlo, admitamos que fuese posible evocar hoy dia y convocar á la simple reunión de uno de nuestros doctos, á los mas hábiles mágicos de la antigüedad.


         De qué admiración no se verían sobrecogidos estos venerables encantadores, cuando viesen desarrollarse ante su vista las mil maravillas que nos han suministrado, después de ellos, la pirotécnia, el vapor, la areostacion, la electricidad, la fotografía, etc , todos principios de los cuales no habían soñado ni aun la existencia de ellos.


         A golpe seguro, nuestro sábio pasaría á sus ojos, del grado de mágico, al de semi Dios, si no era mas.


         Lo que nos induce naturalmente á creer, que si la antigüedad fué la causa de la magia, es que en este arte entonces estaba en la infancia.


         Los Griegos y los Romanos tuvieron artistas muy ingeniosos y hábiles en ¡este género de esperiencias. Menos pretensiosas que sus predecesores, estos mágicos enseñaban entonces sus espectáculos por metálico y sacaban muy buen dinero, resultando que en todos tiempos fué reconocido por el operador como el mejor de sus juegos.


         Además de estos hacedores de prodigios, había también jugadores de cubiletes que se llamaban acetabularios, de la palabra latina acetabulum, que significa cubilete. La bolita propiamente dicha no se había inventado todavía; se servían para este juego de pequeños guijarros.


         Este arte conserva en Italia á pesar de las revoluciones y la barbarie de la Edad Media.


         Es probable que en otros tiempos algunos escamoleadores italianos corrieran el mundo con sus prestigios.


         Sin embargo, hasta mediados del último siglo no se hizo constar su aparición en París. Jonas, Androletti y Antonio Carlotli fueron los primeros nombres de los escamoteadores, de los cuales los anales parisienses hicieron mención. Estos artistas se llamaban hacedores y sus esperimentos juegos

               [2]

            

         


         Hácia 1783, un italiano llamado Pinetti, vino á París a dar algunas representaciones que produjeron una gran sensación; los juegos que ejecutaba se basaban en ingeniosas sutilezas y sirvieron durante largo tempo de base á los programas de todos los escamoteadores

               [3]

            

         


         Mas tarde, artistas, bajo los nombres de Adrian, Poseo, Brazy, Chálons, Comte, Comus, Conus, Cour tois, Julio de Rovere, de Linsky, Olivier, Prejeane Torrini, Val, vinieron á introducir sucesivamente modificaciones al antiguo repertorio, y, gracias también h la habilidad de un hojalatero mecánico llamado Roujol, el programa de sus admirables juegos de ligereza se enriqueció con algunos prestigios de doble fondo. Sea dicho esto sin ningún pensamiento de crítica porque la mayor parte de los artistas que acabo de citar han alcanzado legítimos éxitos.


         Los juegos en los cuales el doble fondo hacia un principal papel estaban entonces muy en boga. Estos eran las pirámides para la trasposición del vino y del agua; la tumba del canario muerto y resucitado; la caja para escamotear el pañuelo; el escamoteo para el nacimiento de las flores; la caja para escamotear un dado; la caja del café cambiado en arroz; las cajas para cambiar el café en grano en café liquido, etc., etc., y una cuarentena todavía de este género.


         Los prestidigitadores sacaron un escelente partido de estos instrumentos mezclándolos á los juegos de ligereza, y logrando, muy á menudo, hacer sesiones muy interesantes.


         Comte, cuyo amable talento había sabido merecerse el titulo de Físico del Rey, estuvo largo tiempo en París, en su teatro del pasaje Choiseul, donde cada noche daba una función de física recreativa y ventrilogía. Su programa se componía de las diversas es ponencias que acabo de citar, y de escenas muy divertidas de engastrinismo. que él llamaba imitación de voces lejanas.


         Hácia 1840, un físico alemán llamado Dobler, compuso una sesión enteramente nueva, y después de haber, durante algún tiempo, escitado la admiración de sus compatriotas, fue á Londres, donde sus esperiencias produjeron el mas brillante éxito.


         Sea defecto de ambición, sea que la fortuna que su talento le habla pronto adquirido era suficiente á su dicha, Dobler abdicó la vida de artista por la de propietario.


         Philippe, prestidigitador francés, estaba en Inglaterra en la época del éxito de su cofrade mas allá del Rhin. Poseedor ya de unas reuniones muy interesantes, tomó la sucesión de los juegos de Dobler y vino á presentarlos á los Parisienses.


         Durante dos años su éxito fué inmenso; después, una vez estinguida la boga parisién, abandonó la capital por la provincia.


         Los principales juegos de Philippe eran: las 100 bujías encendidas de un pistoletazo, la cocina de los Gitanos, el sombrero de Fortunalus, los anillos encantados, los pilones de azúcar, los estanques de Neptuno ó los peces de, oro etc.


         En el mes de Julio del año 1845, se abrió en el PalaisRoyal un teatro bajo el nombre de Soirees fantásticas. El fundador presentó diversas experiencias, cuya forma y principios lanzaron la prestidigitation en una vía nueva. Estos eran. La doble vista, la suspension aérea, la botella inagotable, el cartón fantástico el cofre de cristal, la Iluda de oro, el naranjo maravilloso, el pastelero del Palacio Real, Aurioly Debureau. el reloj aereo etc

               [4]

            . .


         Aquí me detengo y no puedo decir más sobre mis propias obras. Aquellos de mis lectores que deseen conocer las diversas modificaciones que he introducido en el arte de la prestidigitacion. que se dignen leer el capítulo de una obra titulada Confidences d‘ un preslídigitateur, que trata esta delicada cuestión.


         Lo que yo puedo muy bien decir, es, que el teatro de las soirées fantásticas que yo fundé, cuenta hoy dia mas de 20 años de existencia, y que durante este largo período de tiempo, Hamilton mi cuñado lia bailado á mi lado el origen de un magnifico retiro. Puedo añadir que Cleverman, nuestro hábil sucesor, parece todavía deber, mucho tiempo, prolongar esta feliz continuación de éxito.


         La prestidigitation no parecerá en Francia; tiene para su sostén numerosos adeptos. No me pertenece á mí el darles una clasificación por orden de habilidad. El lector viendo sus nombres, no dejará de dará cada uno en justicia lo que le pertenece. Me contentaré con nombrarlos por orden alfabético, esperimentando un gran disgusto por no poder decir de algunos de ellos todo lo que pienso.


         Los prestidigitadores que ejercen en este momento en Paris, son Brunet, Tuffereau, de Gastón, Cleverman, Robin.


         En provincias: Adrien hijo, Alberti, Anguinet (Mile.), Bosco hijo, Conus hijo, Girroodd, Lassaigue, Álanicardi y otros muchos de cuyo nombre no me acuerdo.


         En el extranjero los representantes de la mágia llevan los nombres de Anderson, Bamberg, Jacob, Hermann, Lynn, Macalister, Philip Debar, Rodolphe, Stodare (el coronel), Yell.


         Aunque entre todos estos artistas haya algunos mas hábiles los unos que los otros, la mayor parte de ellos tienen sin embargo algunos juegos favoritos que ejecutan con una gran superioridad. Esto me ha hecho á menudo pensar que se podría componer un espectáculo de los mas interesantes, haciendo aparecer en una misma función una docena de prestidigitadores, dando, cada uno, durante un cuarto de hora, una muestra de su ligereza. Esto seria, á golpe seguro, un espectáculo de príncipe.


         

            

               La prestidigitacion.


            Para hacer bien la prestidigitation 


            se necesitan tres cosas, ligereza, 


            luego ligereza, y despues todavía 


            ligereza.


            El arte de la prestidigitacion saca sus artificios de la ligereza de manos, de sus sutilezas ingeniosas y de todos los hechos maravillosos que producen las ciencias exactas.


            La física, la química, las matemáticas en general, la electricidad, el magnetismo en particular, le abastecen de poderosos recursos.


            Para ser un hábil prestidigitador, si no es necesario conocer á fondo todas estas ciencias, es necesario al menos haberlas estudiado bastante para comprenderlas y utilizar cuando haya necesidad algunos principios.


            Lo que importa sobre lodo poseer en este arte de magia simulada, es una gran ligereza en los dedos y una estrema finura de ingenio.


            Sin embargo, se puede también hacer prestidigitacion sin poseer ni ligereza ni talento. Es suficiente para esto proveerse de instrumentos en los cuales el prestigio se halla ya hecho. Esto es lo que se llama ligereza e doble fondo. Este género de talento es de la misma naturaleza que el del músico que toca la música dando vueltas á la manivela de un órgano. Tales ejecutantes no pasarán nunca por hábiles artistas y no pueden pretender ningún éxito.


            El arte de la prestidigitacion se divide en muchas ramas; estas son:


            1	.  Los juegos de ligereza, los cuales exigen estudios continuos y largos ejercicios. Las manos y la palabra son los dos instrumentos para la perfección de estos prestigios.


            2	.  Las experiencias de magia simulada, artificios sacados de las ciencias y á los cuales se añaden los juegos de destreza. Este conjunto de prestigios lleva el nombre de Trampas de escamoteo.


            3	.  La prestidigitacion del ingenio

                  [5]

               Influencia material sobre la voluntad délos espectadores; pensamiento previsto por ingeniosos diagnósticos y á menudo forzado por sutilezas muy hábiles.


            4	.  El magnetismo simulado

                  [6]

               Imitación de los fenómenos magnéticos; doble vista, lucidez, adivinación, éxtasis y catalepsia.


            5	.  Los mediums

                  [7]

               El espiritismo, evovacion simulada de los espíritus Mesas giratorias y parlantes. Armarios y sus misterios, etc.


            6	.  Hay en fin una infinidad de juegos á los cuales no se sabría dar una clasificación en la prestidigitacion. Estas recreaciones están basadas en equívocos, sutilezas ó combinaciones para las cuales se tiene una llave, una manera de hacer; pero que no reclaman ni ligereza ni talento. Esto es lo que se llaman juegos de sociedad.


            Estos prestigios son generalmente adoptados por las personas que quieren gozar prontamente del placer de sorprender y admirar.


            Al fin de esta obra se hallarán algunos de estos juegos de los cuales haremos un capítulo especial al que daremos este título: Arte de hacerse brujo en pocos minutos.


            

               


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     Título que he dado á un género de esperiencias ejecutadas por Mr. Alfredo de Gastón.


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     En 1817 Mr. Lassaigue. el hábil prestidigitador, ejecutó estos ejercicios con una rara perfección en la sala Bonn-Noitvelte en Paris.


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     Estas esperiencias místicas fueron presentadas en 18(56, en la sala Hertz, por los hermanos Davenport, así como por los hermanos Stacey, en el teatro Robert-Houdin.


               


            


         


         

            


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Todavía se dice hacedores de juegos y juego de cubiletes.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Estos juegos fueron divulgados por un aficionado de escamoteo llamado Decremps, que hizo una escelente obra bajo el titulo de Magie blanche deboilée.


               Hé aquí cómo se vengó Pinetti de la publicación de esta obra: en una de sus reuniones se quejó de que un ignorante, un impostor, pretendía, con la sola intención de dañarle, descubrir secretos mas allá de su inteligencia. A estas palabras, un hombre mal vestido y de mala cara se levantó de entre los concurrentes, y en términos groseros apostrofó á Pinetti y ofreció probar que las demostraciones que habia dado eran exactas. El público se levantó descontento de ver interrumpida una sesión en la cual se divertía mucho; gritó el pobre diablo y ya iba al parecer á hacerle una mala partida cuando Pinetti intervino y puso con mucha dulzura á este hombre á la puerta de la calle introduciéndole algunos escudos en la mano. Este hombre era un compadre.


               Al dia siguiente Decremps quiso desengañar al público, pero no pudo lograrlo.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Todos estos juegos, así; como los que preceden, hallarán su descripción en el curso de esta obra.
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